
El liderazgo no puede ser sino virtuoso. Si no lo es, 
no es liderazgo. Cuando los antiguos griegos habla-
ban de liderazgo, ponían el acento en las virtudes de 

sus líderes. No podían imaginar un liderazgo des-
provisto de valores y virtudes. Desde el principio el 

liderazgo se concibió como una actividad moral. 

Deberíamos tener la humildad suficiente para escu-
char a estos precursores de la civilización, y, al mismo 
tiempo, ser lo suficientemente magnánimos como para 

dejarnos inspirar por la gran tradición humanista, 
cuyas bases sentaron. Además, debemos ser lo sufi-

cientemente inteligentes para añadir a este admirable 
edificio la contribución específica que supuso el pen-

samiento judeocristiano, que completa admirable-
mente la herencia intelectual de la antigua Grecia. 

Este libro quiere presentar de modo esquemático aque-
llo que debemos saber y aquello que debemos hacer 
para convertirnos en líderes virtuosos. Ante todo de-

bemos aprender a conocernos a nosotros mismos.

El objetivo de esta obra es: el conocimiento pro-
pio, la excelencia personal y la plenitud de vida. 
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